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Alex y el Genio

––––––––

Alex Finch era un ladrón de arte reconocido mundialmente, con una reputación que lo precedía. Había robado algunas de las pinturas más importantes de la faz de la Tierra, desde la Mona Lisa en el Louvre, a La Noche Estrellada en el Museo de Arte Moderno. Alex se jactaba de que no existía un museo en el mundo entero en el que no pudiese infiltrarse.

Sin embargo, a pesar del increíble valor de estas pinturas, Alex no las robaba para sí mismo. Era un trabajador por cuenta ajena, contratado por jefes criminales clandestinos quienes pagaban un buen precio por sus servicios. Las pinturas no le importaban en lo absoluto, él solo disfrutaba la emoción de robarlas y nada más.

Por ello, no fue una sorpresa cuando Alex fue contactado por un capo británico para robar una pieza del Smithsoniano.

“¿Quieres el Diamante de la Esperanza?", sonrió Alex, sus ojos azules brillando a la vez que los engranajes en su cabeza se pusieron en marcha para planear el golpe.

"No", dijo el capo con expresión impávida. "Quiero que robes esto". Deslizó un pedazo de papel con una foto impresa en blanco y negro sobre su escritorio hacia donde Alex estaba sentado. 

Alex levanto el papel y examinó la foto. La pieza retratada parecía ser un conejo blanco de porcelana en tamaño real.

"¿Qué es?". Había un rastro de decepción en la voz de Alex.

"Es el Conejo Blanco del Destino".

"Nunca lo había escuchado nombrar antes".

"Pocos lo han hecho. Es un artefacto muy raro que contiene poderes mágicos".

Habiendo nunca creído en cosas sin sentido tales como la magia, Alex resopló. “¿Qué clase de poderes mágicos?”.

“Se dice que quien toque al conejo blanco renace, libre de sus pecados. Quiero dárselo a mi esposa por su cumpleaños. Le agradan bastante los conejos por lo que sería una buena adición a su colección”. 

“¿Está seguro de que no desea que intente tomar el Diamante de la Esperanza mientras estoy allí?” bromeó Alex. con poco entusiasmo

“No, solo el conejo”. El capo se mantuvo serio.

Alex suspiró. “Bueno. Solo el conejo blanco entonces”.

Como en la mayoría de sus golpes, todo sucedió de forma bastante tranquila y solo le llevó quince minutos llegar a dónde se guardaba el conejo. Situado dentro de su vitrina de cristal, la pequeña estatuilla parecía algo tan insignificante. Sin embargo, no había tiempo para quedarse mirándola en ese momento, Alex aún tenía que sacar al conejo del edificio antes de que la seguridad notase su presencia. Asegurándose de no romperla, Alex envolvió la estatuilla con un paño y la introdujo en su bolso para luego dirigirse a la salida del museo, dejando intacto todo lo demás, incluyendo al infame Diamante de la Esperanza que tanto anhelaba robar.
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